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N o s; ha llegad~ a un acuerdo en lo relativo
a la publicación periódica en que aparecieron sus
primerísimas composiicones. ,Un .cierto número
de autores, entre los que 'se deberá incluir a .Gon­
zález Peña y al escritor de Cultural arri}:Ja men­
cionados, afirman que tales cOmposiciones apare­
cieron en La Iberia: No obstante,. "Con ocasión
de la muerte del poeta, La Voz de México, re­
clamó de modo ~specífico este hOlJor: '.

La VOZ de Méx.ico tiene un,.motivo particularí­
sima de duelo. Este perióaico fue .. el que publicó
lás primeras composiciones poéticas del Sr. Gu­
tiérrcz N ájera, siendo éste cási niño ..., (S)

Urbina, en el pasaje anteriormente citado, alu­
de por' lo visto a esta miSma tradición," toda ve~

que ,La Voz de M éxito era el periódico católico
con el que Nájera y su familia estaban más estre­
chamente ligados. También existen escrItores. que
aseguran que el primer medio· de publicación fue
El Federalista. . ,

Aiín ....no cumplía t~ece'años, ¿it~ndo cometió;'
su primera calaverada: se escapó del regazo ·ma­
ternal y se presentó en l~ redacdón de un perió~

dico católico, pidi~ndo que le publicasen' un ar- .
tículo. Se lo publicaron con' presentáción y elp-
gio ... (4)' ,

(2) Cu[tllra, Tomo I. núm. 3. Sept. 15, 1916.

A los trece años de edad. .. empezó a escribir
artículos y poesías en el ,periódico La ~ Ibe-:
ria . .. (2)

P~ecocísimo como era, a los trece años envía
su pr}mer artículo a La· Iberia. .. (3)

(3) Carlos González Peña. Historia de la Literatura'
Mexicana. México. 1928. p. 409.

(4) Luis G. Urbina, La Vida Literaria en México.
Madrid, 1927, p. 220.

(5) La Voz de México. 5 de febrero de 1895. Las
bastardillas son mías.
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UNA' de las principales trabas en las que con­
tinuaniente se' ha visto envuelta la' investigación
técnica sobre los poetas modernistas hispano­
americanos, ha sido la falta de datos genuina­
mente exactos en materias de biografía' y crono-._
logia. No es, pues, de extrañar que el libro ~e­

ciente de Raúl Silva Castro sobre Rubén Daría
( 1) venga a ocupar tm lugar de tanta relevancia
en la crítica modernista, ya que en él, y a costa
de grandes esfuerzos, se llega a la comprobación
de toda partícula aprovechable de información
con referencia al período formativo de Daría en
Chile. Es de esperar .que el presente artículo.
venga a cumplir el mismo propósito respecto del
primer período de la carrera literaria de Manuel
Gutiérrez Nájera. A este fin, es de tener presen­
te que tanto el Sr. Silva Castro como el que es­
cribe, se han valido principalmente de datos ob­
tenidos en los archivos de publicaciones periódicas'
correspondientes al período sometido a investi­
gación. Para comprender que ello es enteramente
necesario, bastará tener en cuenta que tales pu­
blicaciones constituyen las únicas fuentes de in­
forrpación de carácter original.

A decir verdad, los datos que poseemos con
relación al primer período de la vida y de la
actividad literaria de Nájera precisan una labor
de rectificación mucho más minuciosa que aque­
llos otros que sobre Daría existían en Chile con
anterioridad a la publicación de las Obras des­
conocidas. Poco es lo que se ha escrito sobre
particular tan importante, e incluso aquellos re­
tazos de información que poseemos son en grado
sumo contradictorios, y, lo -que es peor, en pocos
casos concuerdan ,con los datos encontrados en
los archivos.

Entre las manifestaciones que con más frecuen-­
cia se tropieza, figura la de que el poeta comenzó
a publicar a la edad, asombrosamente temprana,
de trece años, poco más o menos:

(1) Obras desconocidas de Rubén Darío. Santiago
de Chile. 1934.
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(10) Quiero aprovechar esta oportunidad para ex­
presar mi profunda gratitud por la cortesía y ayuda de
que me hizo objeto el personal de la Bíblioteca Nacional.
particularmente su Director, Dr. Aurelio Manrique. y
el Jefe del Departamento de Publícaciones Periódicas. Sr.
Rafael Carrasco Puente. La misma gratitud se extiende
al Dr. Julio Torri y' al Dr. Rafael Heliodoro Valle por
el uso que me permítieron hacer de sus coleccíones pri­
vadas, y a los seiiores Federico Gamboa, Carlos Diaz
Dufóo. Julio Jiménez Rueda. Francisco Monterde y otros.
por sugestiones e informaciones valiosas.,

Esta y otras referencias semejantes respecto
de los primeros escritos de Gutiérrez Nájer;:t
contienen tantas ~ontradicciones e inconsisten­
cias que el autor de este artículo, durante un

. viaje de investigación a México, en el verano
de .1936, I-¡izo serios ·esfuei'zos para' det~rminar
la! veracÍdad o falsedad de las mismás por medio
de un cuidadoso examen de los archivos de los
periódicos correspondientes. No presentó gran­
des, dificultades la realización de este proyecto,
ya -gue todas las ,colecciones necesarias pueden
ser consultadas en las bibliotecas' públicas y pri­
vadas de la ciudad, de modo especial en la Bi­
blioteca Nacional de México ... (10)

El método empleado fue el siguiente:
, El autor de este artículo había examinado, con

anterioridad a su viaje a México, todo el material
crítico aprovechable acerca del prime'r período
de la vida y actividad literaria de Nájera, y te­
nía ya preparadas listas, al parecer completas,
de l~s seudónimos usados por el poeta y de los
periódicos a los que él mismo había contribuído.
Antes de empezar la investigación, tales listas
fueron sometidas a la consideración de aquellos
peritos mexicanos más familiarizados con la ma­
teria; de los cuales algunos habían sido amigos
y asociados de Nájera. Las relaciones de refe­
rencia fueron cuidadosamente revisadas de acuer-
do con sus sugestiones. ,

El examen de los archivos de las publicaciones
periódicas identificadas de esta manera y existen­
tes por aquel entonces, se comenzó a partir del
19 de enero de 1871. Nájera, que había nacido
en 22 de diciembre de 1859, contaba en aquella
fecha algo más de once años. Por consiguiente, el

• punto de .partida escogido era bastante para cu­
brir la primera etapa de la vida del autor: Al fi­
nal de la investigación, una vez sacada a luz una
serie considerable de datos, este material sobre
la temprana actividad del poeta fue revisado mi­
nuciosamente, gran parte del mismo nada menos

. que por cuatro personas distintas. Como Conse­
cuencia de ello, aun cuando no se .prefende que
las conclusiones que aquí se ofrecen sean infali­
bles, si se quiere hacer constar que. se ha pt.resto

Carlos González Peña, op. ,cit., p. 410.

Justo .siérra, Prólpgo, Poesías de M. Gutiérrez
Bouret, París, 1918, T9mo I, p. 4.

Los pri¡neros artículos de Gutiérrez Nájera
aparecieron en la edición literaria (l~ El Federa~

. lista con el nombre de "Confidencias"... (6)
Comúnmente se manifiesta que al menos sus

primeros poemas eran de una honda naturaleza,
I religiosa, debido' al influjo de su madre:

. '.:. el -primer. g;:tl<írdón literario q1.!e obtuvo,
siendo tod'avía 'uu'adolescente; fue nada menos que
un ctlncuiso yoético ~Í1; honor de Santa Teresa.
Era pariente-suyó muy cercano el famoso don Jo­
sé Joaquín Terrazas, y él 10 alentó para que en­
viara su canto- e~ loor de la' Santa de Avila; por
,considerar que era aquélla, 'ocasi(m' propicia para
debuta¡: en el campo de las' letras, Así' 10 hizo el
auroral vate y venció ·a todos los démás concur­
s~ntes. Entonces TerraZas .hizo publicar su retra­
to y l,a composición preiniadc.j., en el diario cató­
lico La Voz de México, qe cuya redacción forma-
ba fjarte: '

(6) Genaro Estrada, Poetas N uevoli... de México. Mé­
xicC;;, 1916, p. i 12.

(7)

0(8)
Nájera.

-
(9) En tórfno a Gutiérrez Nájera. Relii~t(l de Revis-

fªs~ 3Q\I~ aios~º <;I~ ¡ 93 Q, .

Sus primeros cantos- La Cruz, Maria, Dios,
La fe de mi infanEia-fueron de inspiración inge­
nuamente religiosa: refléjo prístino de lª, infun-
di~a piedad materna ... (7). . ' "

Como en todos los poetas que han tenido una
madre muy dulce, muy amante y muy piadosa; el,
alma de Manuel en sus primeros gorjeos no es más
que una prolongación del alma materna; son versos
de' nido los primeros versos- suyos; mas' de' nido

.. colgado en 'la alta v~ntana de .colores .de la Igle- " '0

sia. Los místicos suspiros de su madre pflsan a
través de su arpa (La Cruz,' Maríá, Dios, La fe
de mi infancia) . .. .(8),
. ,Hayal menos dos escritores que sostienen que

la publicación de 19s primeros escritos de Ná­
-:jera 'fue ,patrocinadá:bien p.or un periódico o por".
un' individu<?, y que este .patronaje fue el que
laúzó a nuestro póeta por el sendero literario. ­
A es~e respecto, Urbinal ' en el pasaje arriba ci­
tado; . estima, que .fue "~n 'periódico católico",
al párecei .La Voz de Méxíc.o, el que, más o' me-

. nos' fcirmalrPénte, presentó 'ante. el público al
.nuevo escritor: "Se 10 publicaron o con presenta­
ción y elogio:'_
L~ ;referencia m4s precisa entre las 'que de

este .género ,poseemos es, sin embargó, una ~uy

reciente d~l Sr., Aníbal Noriega, (9) quien ma­
nifiesta que Nájera debió su primera reputación
al éxi~o ~lle ob:uvo en un concurso literario:
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No tienes que_~e dar porque te qJ.1iera;

Es interesante hacer' notar que el autor anóni~'

mo del editorial conocía al articulista' sólo por
Rafael, e ignoraba en, absoluto la extremada ju­
ventud de éste, por lo q.ue es indudable que' un
juicio tan favorable del' escrito se' hallaba, por'
consiguiente, basado en la creencia de q~e S11 au­
tor era cuando menos un erudito" maduro.

El acontecimiento siguiente, en lo 'que podemos
llamar "el episodio de Rafael" ~n la, carrera Ü- /
teraria de Nájera, oqll.:rió en .21 y ~2 de septiem,7
bre de 1875. En tales d¡as 'apareció en, El Edo
de Ambos Mltnd~s una serie de dos artículo/s. ti-·. :~
tulados Bocetos Bibliográficos, suscritos por.Min'é

afren~as (-véase' Ü1á's '!-.(riba), .en el ~ehtido
'~¡mg~jas o sufrimie.ntos) 'corÍ}o asimismo' la

, ~, ~.. ' .!

guiente ordenaéión de 'palabras ':
J

./

, .. .' pr.omisión !xplícita de .la patria .cel~stial; , ,
meditación asidua de la Pasión del Hombre Dios;
y, últiniamentej. ~indr destituido dé todp'·"temor o
interés, 'omor' excitado por otro' amor, anterio'r;
del cual es justa y condigna rec01npensa.·\ :

" • • ..J ~ • • " •• ~:. }~,

En <:tpoyo de sus razor;amientos', el articu'lista
incluye 4n cierto n~rnero de' citas eittr~sCl;cadas ,
con acierto, de Jos escr!tos de Teresa. '

El. tono del artículo es' en su totalidad crítico;>
y, por 'lo ~eneral, impersonal. Existe .poca; p~r '
no decir ninguna, conexión con la religión, si, se '
exceptua el hecho ·de. que los escritore~ de refe- ' .
renda eran distinguidos católicos cÍe 'su, época. . ,oc"!?

El artículo menCionado- atr,ajo inmediatamente,'-
. la atención del público. En 23 dé mayo 'de ~875, '
seis días después de'su apa'ri~ión en.El Porvenir,
public~ La Iberia un editorial titulado Un soneto·
famoso, de! que copiamos las iggientes lín~as:

. .. artículo muy curioso e interesante.:: .un
excelente trabajo:.. se exponen muy buenasra-'
zones para demostrar que Santa Teresa fue 'au­
tora del soneto... Siempre nos habíamos inc1i-
nado nosotros a 'est3. conclusión, y el artículo: o. '" ~

.ha ,acabado de decidirnos.

est9 e's, u'r¡ ,pronombre per~ónal objétiyo ,.prece-
, diendo a Un infinitivo. '

En lo re!ati~6 al contenic;l6 ideológicó, dice
I Rafael, el soneto es una' "f()t<;Jgrafia" de la Ip: rso-.

nalidad de Santa T,eresa,.y a este objeto enumer.a
tres pe ·las .ideas sob~.esalientes· q~~' en e!, mismó .t
'e~isten, de las 'q)1e ¡le hallan saturadas. ras obras
cOl1~cidas qe la Santa : '

-,

es una c;:aracterística sobresaliente del estilo de
Santa Teresa, que ocurre "a cada paso" en las
obras que de ella conocemos. Otra característica
semejante de la Santa es el uso de la palabra

(I2) La fecha de composición ha sido fijada en 4 de
mayo de 1875.

M uéveme tus afrentas y tu muerte,

, '

Name mueve, mi Dios" ,para quererte .. ,

(11 ) Un motivo de error que, a pesar de ser inevita·
ble, no parece, sin embargo, muy serio, se deriva del he·
cho de faltar de las colecciones de la Biblioteca Nacional
ciertos números. Algunos de ellos. fueron, no obstante:
hallados posteriormente en otras bibliotecas, salvo un
corto número cuyo hallazgo parece imposible.

Tomando como texto esta referencia, Rafael
procede a exponer ?us propio:¡ argumentos para '
atribuir di~ha composición a Santa. Teresa.

Teniendo en cuenta la extrema juventud del
autor, no es posible dejar de pasmarse ante la
comprensión que él mismo posee del mecanismo
de la crítica, su familiaridad con la literatura y
la destreza con que maneja razonamientos y he­
chos, Por ejemplo, discutiendo desde el punto de'
vista de la forma, el autor del artículo 'llega a la
conclusión de que el uso de dos sujetos con un
verbo en singular, tal y como ello ocurre en el
verso del soneto:

8

, 'é1 niáximoc~idado a fin de evitar' f!rrores yomí'­
siones. .. ( 11.)

En vista de las' referencias má,s, antiguas,',so~

bre .la materia, algunos de los'datos- descubiertos
, 1}0 dejaron' de ser en grado sumo sorprendentes~

Toda l~ información 'obtenida 'indiqa que un ar'­
tículo titulada Un Soneto, firmado' poi 'Rafael,
que.apareció, e'u El Porve'/Jir, con: fecha 17 de
máyo de 1875. (l2) ,es la primera composi~

don publicada de Gutiérrez Nájera.A su debi­
do tiempo, manifestaremos .las, razones en v'i¡Ítud
de las cuales estimamos que Rafael no era otro,
que Nájera,'y los motivos, que 'tenemos p?-ra

, creer que U1~ Soneto fue~e! primero ,de los escri­
tos publicados por el poeta.

El 'artículo en cuestión se hanaba inspirado­
de ácuerdocon' una referencia preliminar qile en
el mismo 'se consigna-por la información publi­
cada en el número de, 19 de may~ de El Porvenir
sobre una conferencia 'recientemente prounciada
en el Liceo Hidalgopór el doctor Gabino Barre­
da. El conferenciante había atribuído a San Fran­
cisco de Asís el conocido soneto A O'istiJ Crucifi­
cado, que empieza así:

t' ,
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dar y reGibi,. l?áliias, se lanzan animosos al bo­
nallcible océano de la pIenSa, adqUIriendo más
fama que el 111ls¡;¡íísimo Víctor Hugo. ".'

Yo l/os veo, J al contemplarles se me' presenta
más y luás risueña la dulcísima esperariza de lle­
gar a, ser, Ror lo ¡nenos, un Feijóo, un Lope ó un
D. AlonsQ el Tostado. j De menos nos hizo Dios!

, ..

. \ . ~
(14) Ui fecha- de comp'osiciór s1e rá serie completa ha

sido fijada fen septi~mbrqle 1875. ,"

(13) ,Ei Sr: Juan B, Jguíniz, en'~u Catálogo de Seu­
donimo's, A!'l5(gramas e I/niciales de Escritores Mexicanos,
Méxiw", 1 ~1'3 .. 'II)anífiesta que, al ménos los seudónimos

,separados Mingo:y Re()ulgo fueron usados.. por SbJó'n Ar·
güe'lIo, ' ' , -

,;' "lo-; ~

{JO Revufgo. 0.3) Ambos, ~sfán escritos elf ton¿
:vago. e fnconsisfel.1te-. El ,pnmeréi inter(t~oc\.~brir
todo el ámbito de la filosofía y la.metafísica, in5­
pira'C1o, seg~n \)arece, por una lectura .reciente
de· L'!mtn.ortál-ité;' de Dumesñil, y ael Traité de

, re..ncha,ine11~ent des idée's ionda111lentales, de Cour­
, hoto El segundo rfpresenta un intento ,1,10 m~ños

~ abortivo de comparar toela la literatura' francesa
con toda l,a, literatulCJ. española, en .el q\le la últi­
ma: 1~ sale muy bien parada: A fin, ele comI'>r~enqer

el .tono d~la_ discusió¡;¡, Qasfará transcribir lDs'
,párrafos ¡;iguiente!\:

Ha ta, no habe;' redactado un largo p~'efacio
en este estilo familiar y caprichoso, nuestró au­
tor 11¡' ~i<1uiera mienta los artíéulos de Mi1;go Re­

, vuJwi· , Hace. faltQ llegar, al segundo artkulo 'ele
la~sel:je) para encontrar los primeros inelicios de
Una respuesta' directa"a esJe último. De las con-

7t ,:. _ .. I I ••

, JQué pu~de--'--O-pon~ra esto, (aq~tÍ" una -lista./le~ _ sideracion7s ~rece.den'tes, parece: pues, evidenle
n\OI1'lbres de esorjtoredranceses SHnpl!-,n1ent~) la que el artIculista se ,preocupa mas de presentarse
}iterat\.tra ~spañola:?; " , " ' ,', , ~:'", - a si 1}lis;110 ~I~t~ ~I público, que de I¡l.s ideas avan-

.. . Acaso a 'CaLr leI'''ll ' con' su eterna Jlleta{¡slca, , '1 ,,' 1 "NI' Jo • '
, ,'¿- ' ~ .." "', ' 1, zacas'l?orosu,ac.versano, I J~laS 1lI mer¡.os que
• .sus damas enCuble(tas ysu7l: 'á¡, tos s~cl;amentales? , " . , _'. ," , ,., ,
, 'S e : l' d- 'V ~ , , 01' 5tlS Illon"s~I·tIOSas com- en el, caso de la dlScus,lon sable Santa lelesa," • ¿ e.J;'a, o ..ope ,e ,ega I-a 1 ' ".. " ' , ", ' ,

, ,pOsiciones ell q~e se v'iQ~an toCl¡(~ .Ias ~eglas c!el "el autor se 'vale, ele UJ~ at:tlcuJo precedente como
,', arte?_ ¿ Q hien a Fray,;,Lqls <1<; Lean (;ol}"sus l;n,ls- o'pretex.to para ve!'se a SI mIsmo en letras de molde,

, (tí~s "~1uct!I5I'acione's?, !., • ,1' ," Es cierto que el Ra:fael de estos artículos des-
.... ':':~~, <~ '." .. ~,~ ,~~,~, <', i' '¡'.'"'", ,,' 'pliega una ·modestiá' 'atractiva, 'y según 'parece

,.., k,'..;Es obv:¡p qutj, el 'autor. de, ·un ,ªrtlcu10 tal1, 111- siente'QI mayor de los respetos por las opiniones
~" ;;'.1n?d~ad,~:'Y &.iatj'iit'~ ,qi:';edó ex,jÍlés~6>, il1ll1ediata de los ~l'ü.e Le averitajan en,años, Esto~ no obstan-

-- hümll)aclof{ra' 11ia:p<;;s,'~e'S~la.t~~I€~IYHt,1Cºque:poc _ :~te, está nrby lejos cJe' ser el sencillo e ingenuo
~'" s:ei~$e~u.n,.'C:11gci~l~~e~1ct6'..§iqh~i~j:{,~~l~h,J~I:t~1 de ~l.a' , joven,. completamente aherrojado por el mist,icis­
"~ -- htel:at1J'1"~,-esRa~lqla~ No ...(')bstant~, e,l-arttcuJo, PI)-, mo 'religioso de su madre, que algunos cr011lstas
-r' r. rnero'·~de.~'ul)af"'serievch~'.~'e{~,~qt!e Rt;lfa~IJ;~escribJó,.~h, i: de~los arios 1110205 ele Gutiérrez Nájera han tra-

. ~esl:ijJ~~: ttt1íla~ro :1,~rin!!.á, ~é'lJ1t!!f!o' y publica~ ~, tadO ele presentai" ante nuestr.osojos, Prácti~o;
,_> dé{ 'eu"f;{f .rs...o~ ~fi( NIé.r~c;o:" del" 2é¡ d~ septiel~bre despierto, inCisivo, se nos ~ muestra, por el can-

al' 3: 'ele ;üétúbre ,'déL mismo año; (14), es :más ya- trario agudamente ~ensible a las oportunidades
J lios~) 'pdf:'la;~~tit~{~u~:?~}-ut<?~· á~Jop(a:.~on,r~s- que l~ ofrecía su ya escogida carrera 'periodística.

pecto'al traWJo"Pf(Jodlstlco, que por s\.!s 0pl111O- En los restantes' artículos de la/serie, dedica-
, nes 'lifer~rirs,:_;,-:~' -~ \--:, ~'-;' ~.. o,¡ I " dos a refutar los anebatos d~ j]l[ingo Revl.tlgo en

;,(1 :'\ "~.' . ~ • "o" J',. cori'trfí, de la literatura española, el autor nos ofre-
:.. ,~o./N,,~s'i')i.et1~gnjs¡rf¡Qs,~eñores,..clos editores ce un cuadro bastante completo de esta última,
c~e, la'iJ'g~) ;-n0, ,pu.eu~n: ~¡g.!lrars~,.'los,vehél:~en- des'de Tos -conÚenzos I~astasu propio tienlpo. Al
tlS11110S ,dese0s,(gue,'slemp~e he temdo de apal,ecer JI' 1 1" f '1" 'd 1 b" ~- d"""" Id" ';l, "d' el "- ' 1acer o aSI, eesplega t,I11aal111 lan ac ason, ro-

o, '_~n .le,trá:s_ e',tl1o,e.:;-~,ti~,an~"r.·/~.mesa.enmesa " '1 l' b' " r I
én .tlos_ Gafés: m~,s' pnnc¡-p,a.l.ts y concurrIdos, pa- sa, no; so, o con ,as o 1as pI ?plament: ' e IC las y
ran~lo, la:Qrejrpa.r:a :escUc!1é!<r callúIdito lo que' las 'mas llTIpOFtantes producclOnes cntlCas reJa-
clrga d~ 'I{;is. art~Gu.I:os. el.. benévolo o maldiciente cionadas con ellas, sino también en 10 relativo a
púJ:ílko,~.: ': ,' .•", 1 ,,!' • " la inflttencia que las mismas ejercieron sobre 'la

I ~: eÍí /,,:~dad .. ::)i.~e:no, pude, escoge~" épo:ca litCl'¡l.tura posterioteleEspaña y ele otros países,
m€Jo:',pa~~a:'p-e~,etra:r ep 'eso,qu,e-,se llam~ la ale::-cpOI~ lo demás, el autor se halla perfectamente al
na perlodIstIca . ,', , . ",' , ' H' '. 1 E - 1 '

Y ~ véo:. i' algunos pobres di~blos, que, sin i11ás tanto, de la: Istona ee ,~spana, y su )ra~a, COI',
instn1c~i6n que -la adqüirida en la~ novelas 'de agüdeza el efecto produClClo por las conc]¡clone~

Ponsqn' du, Teúail y' ,Pérez EscricIi, con. algún, política;; j econóínicas en lo relativo a la litera-
tanto de ~:iu_dácia y desfachatez, Y" preparados a tura: Así,pues, a las vagas e insostenibles gene"

raJizaciones de ~il il1go, nuestro hombre opone una
sÓlida y nutrida sel'le de datos y l'azonani'ientos:

'Como prueba de su astucia y lllaelUJ'ez 'mental
en este. pedodo temprano de su vida, será il1t~~,

~'esante poner de relieve la agudeza con que vliel-"
vé'. contra ~Mingo RWlIulgo los propios raZona­
mientos por éste utilizados, Revulgo' había loado

(
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,
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( 15) Las bastardillas son mí, ~.

(6) Si~.

Revulgo envió al'E-co de Ambos Mttndos una,car-.
fa sumamente, inte¡esante,· titulada' A Rafael, de
la, que en~r~sacamos los párrafo siguientes":. , ,

. .
f ' _\

a varios autor.es fran'ceses, particularmente a Cor-
neilIe, :Racine,. Moliér~/y Reg~árd, considerándo­
los como ,maest~os del' drama, en tanto que había
negado tal honor "a Lope de Vega y Calderón,

7 ,

como hemos visto en el párrafo anteriom'1e,ñte ci-
tado. Rafael replica:

Esta vez, sin embargo, el autor del editorial
parece no ser del todo ignorante de la personali­
dad de Rafael. Es muy posible que conociese su
nombre, aun cuando no 10 revele. Desde luego
está al tanto de su edad aproximada:

La defensa (de la literatura española) está·
bien hecha y revela en el autor una erudición vas­
ta, un criterio justo Y un profundo conocimiento'
de la historia literaria de España.

Una casualidad ... me hizo sabér quié~ era el
galante y .erudito Rafael. Cualquiera qu~ haya
leído el artículo' que hace poco tie11lp,0 publicó

, , . ' " 'EI,Porvenir, sobre er famoso soneto ·de 'reresa a. Recordaré ... que .los literatos franceses 'su- .
. d"l "Cristo crucificado", suscrit)o por el mismo seu-

P· ieron muchás veces explotar. el, gema e, os es; d
'b" , dónimG;' cualquiera,' Igo, creería a su autor un

pañales. .. Guillén .de Castro escn 10 uqa' trage- ,,('lombre el;1canecido en el es(udio, puesto qU8 con .•
dia,' Las mocedades del Cid, tragedia que (Cor-.· I

d . 1 raró' talento y Yast1.sima el'udici~n, aborda tanneilIe) imitó y copió en parte, 'para prd UClr e .difíciles cuestiones.
famoso Cid . .. ReynardQ (R,egnard) ... tomó dé Pues bIen, admírense mis lectores,' Rafael, el
una comedia de Lope el argumento y aUn alguL -

. , t El D"" 'ad d' autor del estudio soqre Teresa, el autor d~ losnas escenas de su Distra~d'o. ts~li or, e ,
D t I t d . , t mbl'e' de un" "ame ,artí,culos en contra mía .. : es en la edad un jo-eSOUCleS,es raucclOn a n. a" -.\ •._ .,' "

dia de D.' Migue1""& Sánchez .~.. Fuera, intermi.- . ~ ven, casI un mno. . I '/. •

nable este artículo, si pretendiese nomiJ1ar todas Yesos artículo,f ! S01'í tlo Jfr~meros, que lía,.
las obras en que los escritores franceses' i;nitaron . I dado a l'!!.!., son .~us /?rimeras armas enJ-iJ1 cml-tpo

l - 1 de la {iteratúm. (15), ',' . .
o tradujeron a os espano ~s, .... '¿ Quieren ahOra ,n1i5 .belJísin~~s lecto.ril5, yama-.

La serie de 'artículos publicada por RafaJl, con- bIes le~tores, sabe,~ ,el nOÍl;1pre vércladero, del, sim-;'
pátiéoRafael? ' :1" ' .' , >' ,-,e"

cluye con, un claro resumen de los razonamientos Pl~es bieI;1.,;' €S un' j~)V,eh de. quit:¡.ce afias Yo se:
presentados Y con la 'manifestación,. de. que más' ~ .11ama:,MahúeIGutiérrez Nájera. J16) ,
adelante aparecería un segundo artículo, ~Í1 res- ". . 'f.·Mi~gv '~efulgo.

pu~stf a algunas otras, cuestiones p)an~eadas p~r :' ¡r.' .;'", ' .' , ~ ¡-. ';'
Mwgo Revulgo. Es eYldente que el. autor C~)I1SI- '. . Deoes'ta¡;,eve1<ición 'de 'Múigo 'RevJt-lgo', se' l~i-; , ~

deraba como un solo artículo la 'serie de seis aque ciéron eCQ'i j'nl11~diatolo¡¡periódiJ::o,s:.·d~"'la· ciudad.'.... "
nos hemos venido refiriendo. En 17 .de octubre, La V.oz .de. M:é>cico' v61vi6 'a; .

Al igual que 10 que opmÍó respecto de1ar-' publicar '{J~rbati'!1tl~ carta ¿Úgin;'l,'dalldo' c¡:'éd!to.,. (
tículo anterior sobre S,anta Teresa,' La Iberia 1>u- nece",ario a. ~ll!co, peró siiJ.·;éonif¡lt~Jip égttoria[ ,..
blieó un cOlnentario editorial sobre A Mingo. Re- ' Con fecha 16 del mü¡md' tries _ápare'Ció . el). ..La .
vulgo, pocos días después dcl tern¡.inada la serie; Ibértae1. 'siguienté .e4it~ria'¡,'que"ftíe~a ,su ,ve:I
en este caso, el 6 de octubre. Unl1 vez n1ás, la reproduCIdo verbat~m ¡D.C)r El:Eco, 'de .A11:t'bQs 1,'" ~
reacción es en extremo favorable: Mundos en'17 de.octubre': ..... ~- '. , .

'. ~~ :1 t.· '. "

'Manuel Gutiq~rez N ájera -",'. " ~
,'\. , " . :':'.'-

'_Así se.lla\Ua·el 'j-9~'~~;} casl ,un(~!ñ~';qfi~"bi7 .:'~ .'
hecho en. J:.a Voz la d~fensa de l~·hter~t~ra ~s- ..
pañóla contestando a un artícúhde' Mingo 15.e-:,/ .
vulgo publicado"enel,'Efo. E.ste mísin(.esc;rito(;' ;:'-,"-.
ha sácado a luz en' dicho peric)dico el ¡Jombre'de - "..:.
~u có~tril'lcánte, ~ue ,dice h~" sabido ,~ot;una ~éfiz' o .' T

. casualIdad. .. Manuel Gutlerrez N.aJera, el 1?a- ',. ....,
fael que escribió. el a,rtíc~lo ~sQbr~ 'el,"'~on~tto' de ~ ":
Santa Teresa y el relativo a la literatura españo-- :~. ,
la, autor también de i.mas. ~:¡:llaghífi~as·,.9~távas.: '"
publicadas hace tiempo Gn La' T(QZ sabEr la; Fe'
cristiana, tiene diez Y seis a;ños·:. esJ1i]Q d·e1. co-, ~..
nacido 'escritor D. Manúel. 'Cutlérrez:/ reqactoc,
del Propagador Industrial..... El-, 'Joven. 'Gutié--.....

. rrez Nájera ha leído;' ha' estudiad'o, ,h.a· escrito­
y ha públicado sus trabajos <:01;1. él ljiá's:.·riguroso :
sigilo, sin que sus padres; ni 'persoY<t -alguna de .
su familia, ni nadie en fin', se aper'cibiera' d~ e1to'~
su padre supo también hace pocos días,.por uña

Rafa¡Jl no permaneci6 en el incógnito durante
mucho tiempo. En .15 de octubre de 1875, Mingo

10

. Cuando leímos aquel artículo (el de Santa· Te­
resa), que revelaba tan profundos conocimientos
en, literatura, en filosofía cristiana Y en mística,
ereímós que el autor era un viejo, Ahora que he­
mos leído la defensa de la literatura española; he­
mos creído también que sería su autor, si no un
viejo, por lo menos de edad madura. ,

Pues bien: por una casualidad hemos sabido
. que no es ni l-e uno ni 10 otro: el autor de estos
artículos es ¡un niíio! . ..

/

;, ....



casualidad, que él había escrito los artículos pu­
blicados en La VOZ.

Sin embargo, el documento más importante
e'staba todavía por aparecer. En 23' de octubre
de )875, alrededor de una semana después de

- la publicacil'm de la noticIa que acabamos dé men-
cionar, La iberia publicó un editorial bajo el

.,título de' Una poesía, al que 'se, acompañaba como
apéndice una carta del ,propio Nájera; firmada
con su propio nombre.

La carta es del tenor siguiente:
J

, Sr. D. Anselmo de la Portilla-Casa,'de Ud.,
Octubre ,15 de' 1875... Al hab'lar Ud. de
mí, aunque sin mentarnle, en su acreditado ,peri9-

, dico, con motivo de mis.. artículos sobre el soneto
de Santa TereSa ,de Jesús.. yen defensa de,la lite­
ratura española, (17) lo ha hecho en términbínan
cariñosos y favorecedores, que deja} cordialmenté
obligada mi, gratitud. "'.
- En prueba de ésta, tengo el placer de remitir

a Ud. una:- pobre composicióI). poética .. :,:p'.uede
U d. hacer de· dicha COlllPosición, el uso que guste;
y .debo decid€;, en' cuanto a la, conClusión de mis
artÍCulos sobre la."1íteratura .española, que cedien­
QO 4)os consejos 'de persona.que debo respetar y
obh&ce.r, nO' la daré a 'Ja prensa, .: (l8)
'. ~.' "M. Gutiérrez Nájera.

Por varias razones, .la carta transcrita es de
especiaÍísíma importancia paar' nu~stra investig,!::
ción. Es,óbv.io que.¡prueba, sin: dejar lugar a dudá
alguna, q~e Nájera fut; el Rafael que firmó los
artÍCulos.' Pero nos lleva por' añagidura .a una
conclusión ulterio:,f. Es de tener en cuenta que fa
cart~ nevi¡. 1<1- fecht 'de 15 de octubre,' aunque no
fuese ~publ,icada hasta d' 23 del ¡úismo mes. De
la fecha y elcara.cfer de la misma, pare~e dedu­
cirse qúe Nájera' tenía el propósito de 'servirse
.de ~Ila' éo~, decIa,ració}l pública 'de 'su cualidad
de, al:'tor de.. los .artícl!-los \ suscritos por Rafael..
Sin. embargo, al tieinpo en que la misma fue pu­
blicada, tal informaéió¡l había ,llegado ya a cono­
cimi,énto d¡l p4'blicd. p~r ¡;:nedió' de la carta de
Mingo ,Revltlgo a El Eco} publicada el 15 de oc­
tubre, y reprodudda por La VOE} como asimis:­
mo por eleditoriaf de La Iberia} reproducido 'a

, . \
su vez por El Bco. De' modo que PQdemos dedu-
cir, de las diyersas' 'cartas y editoriáles m~~ciona,..

(17) .Las bastardillas son ~ías;..

( 18) A, decir. :verdad, .parece ser que el. segundo artícu­
lo, al que aquí se alude, no fue jamás publicado: En este
punto, el padre de Nájera, quien indudablemente parece "
ser la persona a que se hace'mención en la carta, probó. ser
un feliz .consejero. La fútil argumentación de Revulgo
había sido tan completamente demolida 'por la serie de
artículos, ya publica'dos, que la contínuación hubiera sido
absurda.

UNIVERS'¡DAD

dos, dos pruebas distintas" aunque apar~cidas
casi 'simultáneamente, acerca de la identidad de
l?afael. .

Por 10 dé"más,. es digno de ~ención el h~cho
de que ni Nájera, en su carta, ni Mingo l?e,vtd..
go, en su comentario de El Eco} se refieren para
nada a l~s "m~raviIlósas octavas publicad~s hace
tiempo en La Vos sobre la Fe cristiana", a que
hacía relación el editorial de Lci Iberia del .16 de
octubre. En epinión del que escribe, tales versos
jamás fueron publicados, y la manifestación de
~ferencia se debe simplemente a un error por
~art,e de La Iberia: Nada, menos que tres perso­
nas competentes en la materia Ilevaron a cabo
un exam~n minucioso de los archivos de La Voc
corr~spo~diente; al espacio de tiempo compren­
dido ent~e ene,ro de 187' y octubre de 1875, sin
encontrar versos algunos, firmados por l?afael

. . o por cualquier otro, que viniesen a concordar,
siquiera 'pasta cierto punto, con la descripción

~ , .' a qué al~dimos. En la creencia de que el escritor
de La Iberia simplemente hubiese confundido La
Voc .con cualquier otro periódico, la investiga­
ción se at!lplió posteriormente a varias otras pu­
blicaciones en las que posiblemente hubiese sido
publicado el poema en cuestión, pero sin resul­
tado alguno positivo.

,Con los acontecimientos ele octubre de 1875,
- que acabamos de, relatar, termina ele ulPdo defi­

nTiivo lo que hemos dado en llamar el "caso Ra­
fael" en la carrera literaria de Nájera. Al me"uos
por' lo que de él se sabe, se puede asegurar que
no 'volvió' a usar jamás el seudónimo. No obs­
tante, antes de proceder a la discusión de algunos
otros escritos primerísimos de Nájera, será con­
veniente considerar las razones que póseemos pa­
ra creer que el artículo sobre el soneto de Santa
Teresa es; en efecto, la primera composición pu­
blicada dé Gutiérrez Nájera.,

Mingo Revulgo} en su carta a El Eco} con fe­
o cha 15 de octubre, manifiesta de modo preciso
. que los útícú10s que en la misma se mencionan,

sobre Teresa y sobre la literatura española, ion
los primeros escritos, en prosa o verso, publicados

. por Nájera. La frase "sus primeras armas en el
campo de la literatura" no deja lugar a dudas so­
bre este punto. Es indudable que tal manifesta­
ción no está desprovista de fuerza, ya que, siendo
el campo periodístico de Méjico bastante reduci­
do, es de presumir que Mingo Revulgo} como pe­
riodista, se haIlase bien informado con respecto a
los nuevos escritores que por aquel entonces es­
taban apareciendo.

(En nuestro próximo número terminaremos
este importante artículo).
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